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Precios sro&ie vagón, Cacti» Pesetas

Doble Faetón sin puesta en marcha (5 pasajeros). . . 7 950 

» > con » » » (5 s ). . . S 650 

C h assis A uto-C am ión de una tonelada con neumáticos. S.050 

Sedán con puesta en m archa {5 pasajeros']. . . . 12.200 

T ra ctor agrícola Fordson, sin arado ni rejas. . . . S.390 

Estos precios son con Derechos de A duanas pagados, \’ est.ín 

su jetos en cu alquier momento a varuiciún sin previo aviso .

EPISTOLA n FRHY
H e  leido con pro fundo disgusto la crítica 

despiadada y ten i¡»nciosa que hace de una 

poesia de V ictoriano A y l lón , insertada en 

el ú ltimo núm ero  de esta revista y com o  

Director de ella no puedo dejar pasar tan 

absurda interpretación.

N i nuestra modestísima presentación, ni 

nuestras producc iones justifican en ningún 

punto su form a de proceder y, salvando to 

dos los respetos que por el sexo merece, 

v o y  a refutar categóricam ente el sofisma 
en que funda V . su protesta.

V a m os  a analizar el «a g ra v io "  inferido 

por  el poeta a nuestras dignísimas paisa-

Pr im eram ente , para que ha va agravio 

es preciso que el hecho vaya acom pañado  

de intención manifiesta de causarlo. Esta 

intención, por su libertad, es la que hace 

los actos buenos o malos, no el acto en sí, 

ni la interpretación capciosa que del mis­

m o pueda hacer el crítico. Que no hubo 
intención de agraviar lo demuestra el resto 

de la poesía y más aún la corrección del 

Sr. Ay l lón  y el respeto que le inspira su 
patria chica.

En s< gundo lugar y ya que tratamos de 

desm enuzar las cuestiones, qu intaesencié­

moslas si es posible y para ello, apelo a su 

erud ición  N o -m e  negará que en toda la 

literatura cristiana, la palabra « pecado»'» se 

aplica a todos los mortales sin distinción de 

sexos ni catenarias, desde que en época pa­

radisiaca se infringieron los preceptos d iv i­

nos. E! Cristianismo, em ancipador de la 

mujer, el que más sólidamente ha d e m o s ­

trado su preeminencia en la sociedad hu ­

mana, el que pr im eram ente señaló sus n o ­

bilísimos ('mes, emplea la palabra «p e c a ­

d o r » .  sin que esta afirmación nos hava 

causado sorpresa, ni ia m enor sombra de 

duda haya velado nuestra inteligencia. Si 

es V. católica, cumplirá sus deberes re li­

giosos y por consiguiente habrá buscado 

alguna vez en ias celosías del confesonario , 

el lenitivo que por ministerio d iv ino aplica 

el con fesor a las almas maculadas por el 

pecado, sea cualquiera su origen y m an i­
festación,
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